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Una carta 
para mi entrañable amiga

Por Emma Mauricia Moreno Carmona

Querida amiga: no vas a creer, pero todo este tiempo he estado pensando en 
enviarte estas líneas. Tú sabes que te recuerdo todos los días, sabes que me haces 
falta, a tal grado que te puedo asegurar que siempre estás en mi memoria. No puedo 
olvidar tu imagen, tu risa y, en una sola palabra, todas las buenas ideas que llegaban 
a mi testa cuando podía disfrutar de tu charla.

Con Mauricia Moreno (13 de julio de 2010).
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Me siento vacía. Comprendo que no debo sentirme así, puesto que tu recuerdo 
sigue presente, tu voz, tu risa franca y sincera. No puedo ni podré nunca olvidar que 
me quedaste a deber una visita, ¿recuerdas? Yo iba a preparar algo de tu dieta. Ya 
había practicado la fea sopa autorizada por tu médico de cabecera, ¡qué horror! Sin 
embargo, me puse a idear algo menos raquítico. Para ser franca, poco se podía hacer: 
colocaría hojitas de perejil sobre tu sopa y unas migajitas de pan.

Perdona, creo que es mejor hablar de cuando tú podías saborear cosas más 
condimentadas y de mejor sabor. ¿Recuerdas? Estoy segura de que se te hace agüita 
la saliva con el recuerdo de antojos agradables como los que preparábamos para ti. 
Si digo preparábamos es porque tengo presente lo mucho que te ama tu mamá y que 
con frecuencia me confiaste que ella guisaba para ti. Vas a decir que tú también lo 
recuerdas. Te aseguro que nunca vas a olvidar lo mucho que tu familia te amó.

Por favor, no olvides esto que voy a decirte. En nuestra vida siempre vas a estar 
presente. Día a día llegarán nuestros pensamientos.

Te aseguro que en la lista de los que nunca te olvidaremos estarán tus padres, 
hermanas y tu pareja, quienes te llevaremos en la mente y en el corazón. Será así por 
siempre hasta el final de nuestras existencias.

No debes olvidar que te seguiremos amando hasta que llegue el día en que 
tengamos que encontrarnos en el lugar al que Dios quiso que te adelantaras.

Mañana seguiré escribiendo y tal vez te platique algo más.

Toluca, Estado de México, febrero 9 de 2011.


